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De las palabras del inminente president de la generalitat, José Montilla, en 

su intervención de ayer ante los 135 diputados y diputadas de la nueva 

legislatura, destaca por encima de cualquier otra voluntad su compromiso para 

que el nuevo Govern que la próxima semana tomará posesión dé prioridad 

ante cualquier otra cuestión a las políticas sociales. 

 

Poner manos a la obra en este objetivo no tiene por qué ser difícil para el 

nuevo Govern. De entrada por el hecho de existir un acuerdo de las tres 

formaciones que lo sustentan y que cuentan con la mayoría suficiente en el 

Parlament para aprobar leyes y presupuestos en los que las prioridades de esta 

nueva legislatura sean precisamente sociales. En segundo lugar, y como el 

mismo president Montilla afirmó ayer en su discurso, porque la herencia del 

Govern Maragall ya es en gran medida la de las políticas sociales. En este 

sentido solo debe desplegar las actuaciones ya iniciadas, como por ejemplo el 

pacto nacional de educación o la ley de barrios, o llevar para su aprobación en 

el Parlament proyectos de leyes ya elaborados por el Govern que ahora sale 

pero pendientes de aprobación, como la ley de servicios sociales. 

 

Es deseable que en la aprobación de estas nuevas leyes, entre las que también 

hay que incluir la ley de educación de Catalunya, exista más apoyo que el de los 

70 diputados y diputadas que apoyan la mayoría de gobierno. La Catalunya 

que estamos dibujando para los próximos años requiere también la aportación 

del máximo número de diputados y la búsqueda de consenso nunca será 

suficiente. Sin embargo, ninguna de estas leyes debería quedarse en el cajón 

por no contar con un consenso amplio que incorpore a CiU y al PP en estas 

mayorías. La obligación del Govern de Montilla es profundizar el giro social 

en las políticas de la Generalitat. De lo contrario, sería difícil entender el 

sentido de la Entesa Nacional de Progrés que ha hecho posible este nuevo 

Govern. 

 



No sé si es muy osado definir el programa de Govern que ayer Montilla trazó 

como el programa de patriotismo social. Un patriotismo social que es 

perfectamente compatible con un sentimiento fuerte e irrenunciable de 

identidad nacional de Catalunya. El patriotismo social es el que apuesta por el 

futuro, pensando en el presente y sin renunciar a recuperar nada de nuestro 

pasado como nación que consideramos que vale la pena actualizar. Un 

patriotismo pensado para cohesionar. 
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